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V E R S O S  DE  Z O R R IL L A

¿Quién soy? ¿Quién lo sabe? Yo mismo lo ignoro. 
Creyente sincero del Dios en quien ífo, 
á é l sélo me bumillo y á é l sélo le  imploro; 
dé quier le  be hallado velando en bien mío; 
dó quicr le bendigo, lo canto y  le adoro; 
dó qulor sus creencias evoco con brío; 
cantar mi fe firme no tengo á desdoro; 
no tengo del pobre vergüenza é desvio 
mi pan con él parlo, su mal con él lloro: 
y  00 nic dá nunca recelo ni bastió 
su sórdido Iraje, su oscura mansión.
Los más escondidos rincones'csploro, 
y  en todos á lodos mí fe les confio, 
contando á los unos un cncnto sombrío 
y  haciendo con otros ferviente oración.

J o s é  Z O B R I L L A .

¡YA SE VAN IOS QUINTOS, MADRE!

Así comienza el cantar popular, y al oír­
le-no hay madre que no derrame unas la- 
grimilas por el hijo que tiene allá ó el que 
irá, dentro de poco, ni moza que no se 
acuerde de su novio el que está sirviendo 
al Rey, ni viejo que no aparezca en su me­
moria los tiempos en que vistió pantalón 
colorado, relatando sus hazañas con tanta 
exageración como siquisierahacer la com­
petencia al Sargento traga-balas.

Pero ello es que en todo tiempo se ven 
por los pueblos pandillas de mozos, arman­
do ruido con las panderas y  guitarras, 
echándose medio en la taberna que eneucii- 
Iran al paso y canturreaudo la copla que 
comienza

«Somos los quintos de este a&o 
y  los del año que viene.»

Las continuas rerormas en el ramo de

guerra, son causa á que las costumbres de 
los quintos hayan variado algo, porque 
antes el sorteo tenía lugar en los pueblos

D. José ZorrUla.Nacía on Vallidolid en 21 de Febrero 
do 1817 t.cn Madrid el 23 de Enero do 1893.

y  hoy se verifica en las capitales de las 
zonas.

' De todos modos, las primicias de que go­
zan los quintos en los lugares, por el sólo 
hecho de ser tales, ha variado muy poco, 
y con sólo esta circunstancia, son ios mo­
zos más mimados, pueden j'oKrfa/á lahora 
que quieran y  tienen derecho ha hacer al­
gunas cosas que los demás mozos no pue­
den hacer sin ser cogidos por la autoridad. 
• Yo estas notas las tomé cuando el sorteo
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tenía lugar en los pueblos, y  como las cos­
tumbres más extrañas las tenían entonces, 
no pienso en nada cambiar lo que aparece 
apuntado.

Después del alistamiento y  cuando se ha 
expuesto al público la lista de los mozos 
sorteables, éstos suelen ponerse de acuer­
do para rondar juntos todas las noches pro­
vistos de las indispensables panderas y al­
mireces.

Así están durante todo el año, tomando 
parte en algunas funciones, como tales 
quintos y  obsequiados por todos que lo's 
miran con cierta compasión, pettsándo en 
la suerte que habrá de tocarles.

Quince ó veinte días antes del primer 
domingo de quintas, ó sea el día de las 
exenciones, dejan de trabajar y sólo se de­
dican á recorrer las calles y  visitar ta­
bernas.

En aquel entonces, la primera sesión que 
celebraba el Ayuntamiento era para la de­
claración de soldados sorteables, después 
de atendidas las exenciones presentadas 
por unos y las reclamaciones formuladas 
por los otros) pero siempre verificando la 
talla, que corría á cargo de un licenciado 
de ejército, y  que sujetaba al mozo contra 
la warc<f,coatoiieándole para procurar la 
verdadera medida, que ellos querían adul- 
tarar, cortándose el pelo de raiz, encojicndo 
las piernas, levantando las puntas de los 
pies y  otras astucias tan corrientes entre 
las gentes dcl lugar.

Haciau la declaración de los sorteables 
y continuaban sü tarea de canturreo y li­
baciones de vino.

Llegaba el día del sorteo; la campana to­
caba á concejo y  todos se encaminaban al 
Ayuntamiento para presenciarla suerte de 
cada uno.

El Secretario mascullaba los artículos de 
la ley referentes al caso, y colocaba dos 
cántaros sobre la mesa, depositando en 
uno los nombres de los mozos y  en otro, 
tantos números como los que entraban en 
suerte.

El Alcalde mandaba á un chicuelo de po­
ca edad sacar las bolas; pero ocurría que 
ningún muchacho se prestaba á hacerlo, 
ya por las amonestaciones de su familia,

ya por los eoconfj que le propinaría el que 
sacase número bajo.

Durante este'acto, los quintos suelen es­
tar en la plaza con el traje majo, una des­
comunal ?*osca, regalo de sus padres, al 
brazo; el sombrero, con la escarapela bor­
dada por las hermanas; los pañuelos de se­
da de las novias, liados al cuello, y  los pu­
ros adornados con estambres y Icntejuelos, 
regalo de las amigas, colocados detrás de 
la oreja.

A cada bola que se canta precede un 
murmullo., sordo dentro del Ayuntamiento, 
y  una exclamación de júbilo ó desespera­
ción, según la suerte, en el corro de quin­
tos.

Se acaba el sorteo; cada cual sabe su nú­
mero, y se retiran los unos cabizbajos, los 
otros saltando y  brincando, pero todos afó­
nicos á causa de la mala noche que 
■pasaron cantando y dando voces en la 
plaza.

Después, todos reunidos, salen á pedir 
por las casas dinero ó comestibles, pues 
todo reciben, y hacen una merienda para 
despedirse, dcl año en que han sido qu in ­
tos.

Es de notar que los que han caído sol­
dados, desde aquel momento se ponen go­
rras de militar y no se las quitan hasta el 
día de la entrega.

Este es el peor día para el pueblo, 
pues cuando se van los quintos, salen lo­
dos á despedirlos, unos llorando y otros 
dándoles consejos para que güelvan sa­
nos.

Qué de abrazos y  qué de gritos al darlos 
el último adiós... aquello parece un valle 
de lágrimas, hasta que los soldados des­
aparecen en la primera revuelta dcl cami­
no, cansados los brazos de agitar los pa­
ñuelos y exhalando un suspiro al volver 
por última vez la vista y ver aquel lugar- 
cito que se esconde en la falda de la sierra: 
sentir la campana que toca á la oración, ó 
percibir el murmullo del rio que serpentea 
por entre los sauces y  se oculta en la es­
pesura del bosque.

Cuando las familias tornan al lugar, se 
escuchan por primera vez los cantares de 
los quintos del año próximo, que en las
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cuatro calJcs formando c o i t o  y  can­
tando; ■ ■

«Y a  se van los quintos,' madre.» i

E S P A Ñ A  TI.TI.STRADA í ó

Toledo.

EL ARTE E !í L A  ESPAÑA ILOSTRARA

Sobre el más alio lucero 
que allá en los espacios riela 
hay horizontes más vastos 
luces más vivas y  bellas.
No hay allí sombra de muerte 
como en nuestra baja esfera 
mas de vida interminable 
posesión todo perfecta; 
qne es mundo aquél dcl espirilii 
y  este lo es de la materia; 
bajo y  limitadí) aqiie.ste, 
alto aquél y  sin. fi-onteras; 
esto mundo del sentido 
aquel de la inteligencia;, 
reinando allí afectos puros 
como aquí pasiones reioan.
Huye allí el alma y  del cuerpo 
los despojos aquí deja 
cual huye la mariposa 
de deshojada azucena.
En sus eternos linderos 
cual vagos murmuilos suenan 
los acentos de los mundos 
qne aquí por el tiempo ruedan.
Del átomo qne en un rayo 
dcl sol flotando se anega 
ai orbe qne en los e.spacios 
se engolfa cual nave inmensa; 
del insecto á quien acoge 
la verde Jioja en la íoi-menta 
al condor que en torbellinos 
de nubes se balancea; 
cuanto á la luz del ser nace 
es una ñola suspensa 
de un indefinido acorde 
que en grato ei'escendo suena.
Qiio aunque limitado el mundo 
y  aunque mundo de materia 
palpita en su seno un germen 
divino de inteligencia.
¿Lo veis? ¡El hombre! sus párpados 

á lo infinito despliega; 
su corazón ya lo aspira

sn pie se alza ú la cari'cra.
Su imagiuación se explaya 
donde sus ojos no llegan; 
do aquella agolada ríndese 
le cierno su inteligencia.
Que allá en el vasto horizonte 
de su ser mira y contempla 
una imagen seductora 
que á lo infinito le lleva; 
la imagen que Dios abriéndole 
las perspectivas eternas 
le imprimió al lanzarle al tiempo 
diciéndole: ven por ella, 
sé como yo soy, pei'feclo, 
iiiareha, conquista y  progresa; 
tras de los mundos te envío; 
pero vuelve á su cabeza.
Iré, dijo aquél, y  marcha, 
y  de astro en astro se eleva 
llevando en su hermoso avance 
la muda Naturaleza.
Cuando al confin ha llegado 
dcl mundo de la materia 
el Arte como palanca 
á un mundo nuevo le eleva. 
Mundo divino de artistas 
en que la eterna belleza 
y el humano sentimiento 
le regalan y festejan.
Mundo bello, arpa sonora 
del alto cielo suspensa, 
allá en la España Ilustrada 
sus graves notas resuenan.

es^

Guadalajaru.

X j -a .

Nunca pude' imaginar que una mal re­
frenada envidia llegara á idear cosas su­
mamente estupendas quedan tres y ra­
yad los  asombrosos inventos de Edissón. 
Me constaba, por mis pocos estudios y- 
por experiencia, que la envidia es la au­
tora de muchos dislates que se cometen en 
el mundo; que se duele del bien ajeno y  se 
goza del mal del prójimo; que á modo de 
resorte mecánico se mueve y  se agita sin
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E l g en e ra l D. R om u aldo K ogu és 
(Veáse e l núm ero anterior.)

cesar para ver donde puede hallar algo 
que le sirva de base para zaherir con saña 
al prójimo; todo esto lo sabía. Pero lo que 
nunca supuse que la envidia, avanzando 
en sus temerarios y temibles instintos se 
convirtiera en inventora calumniosa en 
vista de que sus planes se esterilizaban, 
que no hallábalo por ella apetecido, el mó­
v il principal de su existencia; la caída del 
enemigo con el fin de gloriarse de su de­
rrota y  de su obra, con el fin de cantar, 
como Nerón sobre las ruinas de la incen­
diada Roma, la grandeza de su triunfo so­
bre su pobre victima.

Y  he de confesarlo con tristeza, abundan 
las víctimas de la calumnia, pero todas 
ellas heridas rastreramente, á traición, va­
liéndose de ausencias que los detractores 
aprovechan para dar el golpe; golpe que

llega, á producir efecto si encuentra en su 
apoyo espíritus débiles, nada reflexivos ni 
suspicaces, que acaricien como verdad lo 
que es pura farsa, y  entonces la calumnia 
orgullosa y  altanera continua su deshonro­
sa tarea con, más ahinco, si cabe, y peor 
intención que en un principio. Y  no repo­
sa; la impaciencia le devora, la flebre del 
mal le abrasa, y de dia y de noche, en el 
lecho y  en la mesa, en el escritorio y en el 
hogar doméstico, inquiere, indaga, inven­
ta, zurce cuentos, arregla dramas; si se le 
antoja tilda do estafador—y  alguna vez aún 
con su propio desdoro—á Fulano, que es 
un honrado sujeto; de píllete á Mengano, 
que nunca tuvo lunar alguno; de falsifica­
dor á Zutano, que jamás manejó papeles 
que adulterar pudiera; ó bien tacha de es­
tafador, píllete y  falsificador á un mismo 
individuo, si todo el peso de estas calum­
nias necesita ó ayuda al mejor desarrollo 
de su maquiavélico plan; ó bien tritura sin 
miramiento humano á su misma familia, ó 
á sus padres si los tiene.

De esta suerte sigue su curso la calum­
nia hasta que la Parca se encarga de tron­
char su existencia. Pero lay! tan pernicio­
sos son sus efectos que aún después de su 
muerte quedan huellas de su paso por el 
mundo, cumpliéndose estrictamente el vu l­
gar adagio; calumnia, que algo queda.

Por eso vereis, queridos lectores, entes 
que en su fisonomía pobre y raquítica in­
dican lo que son y  la pasión que les do­
mina.

Para ellos os ruego pidáis á Dios les qui­
te tal castigo; que no es poco el carecer de 
un rato de tranquilidad y el no tener un 
segundo la conciencia quieta.
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El día 12 del próximo pasado mes con­
trajo matrimonial enlace nuesti’o director 
con la distinguida señorita D.‘  RosaGimé- 
nez y Escudero- La ceremonia se verificó 
en el oratorio particular del limo, señor 
Obispo Auxiliar Dr. D. Mariano Supervía, 
quien la bendijo. Fueron padrinos el ex­
diputado provincial y  acaudalado almace­
nista y  propietario D. Nicolás Giménez, y 
D.* Angela Giménez, tío y  hermana de la 
desposada. Testigos fueron el Presidente 
de la Cámara de Comercio D. Basilio Pa­
raíso y  el Marqués de Valle Ameno, docto 
Catedrático de esta Universidad.

Lucía la novia elegante traje de paño Pa­
rís, cubriendo su tocado ligero tul blanco, 
bajo el cual asomaban prendidos de buen 
gasto confeccionados con la simbólioa flor 
de azar.

Los asistentes al acto fueron bastantes y 
las damas, que no escasearon, lucían tra­
jes elegantísimos.

En carruajes, después, se trasladaron á 
la antigua pastelería de Lac, donde se sir­
vió un lunch.

En el tren exprés salieron los desposa­
dos con dirección á Barcelona, donde han 
estado quince días, recibiendo atenciones 
y  deferencias de distinguidas personalida­
des.

Son muchos los regalos de importancia 
que con tal motivo se han recibido en esta 
redacción. El espacio limitado del periódi­
co nos impide enumerarlos como fué nues­
tro deseo.

—La prensa local y  de provincias, con 
quien tenemos establecido el cambio, ha 
dado cuenta del efectuado enlace de nues­
tro director, dedicándole frases de cariño, 
que agradecemos en cuanto valen y  signi­
fican.
• —La presidencia de la  Academia Cala­
sancia de Barcelona, al principiar la sesión 
del día 21 del próxim o pasado mes, y  con 
m otivo de hallarse presente nuestro direc- 
to rvred actoren  je fe , dedicó frasea altam en­
te honrosas para sus personas y  paraEsPA.- 
ÑA. I lu s t r a d a .

Lo propio hizo el orador señor Tornero 
de Martirena, al dar principio á su notable 
discurso que versó sobre «E l Ingenioso H i­
dalgo Don Quijote de la Mancha.»

Tales deferencias son'dignas del mayor 
aprecio. Cuenten los académicos con nues­
tra gratitud y  con las columnas de la Re­
vista.

—Agradecemos las ftases que el D ia rio  
de Barcelona dedicó á los Sres., Gascón de 
Gotor con motivo de su arribo á Barcelo­
na. Son debidas á la alta galantería de su 
redactor en jefe, arqueólogo y  catedrático 
notabilísimo D. Francisco Miquel y  Badía, 
quien desde el primer momento se les 
ofreció incondicionalmeote.

—Desde las columnas de E sp a ñ a  I lu s ­

t r a d a  saludamos afectuosamente, por las 
atenciones de que fueron objeto los seño­
res Gascón de Gotor, á los Sres. D. Manuel 
M.‘  Angelón, director de la Jlnstradón A r ­
tís tica ; García Llansó, direetor de P ro  P a ­
tr ia  y  del Museo Municipal de Bellas A r­
tes; Muns del Correo Catalán; Riqué de La  
H orm iga  de Oro; D . Valero Tiestos y fami­
lia, incansables en sus atenciones; Tornero 
de Martirena; ,Rdo. P. Eduardo Llanas, di­
rector de la Revista órgano de \z. Academia 
Calasancia, etc., etc.

—Son numerosas las felicitaciones que 
se reciben con motivo del enlace de nues­
tro director. Agradecemos tanta atención. 

—Desde que ha entrado en el segundo 
■ año de su publicación E sp a ñ a  I lu s t r a d a ,  

las suscripciones aumentan notablemente, 
siendo muchas del extranjero.

—Con destino al M useo-B ib lioteca  de 
nuestra Revista, se han recibido buen nú­
mero de libros antiguos y  modernos, ob­
jetos antiguos y  varias reproducciones. De 
todo daremos cuenta.

—D. Valero Tiestos ha tenido la atención 
de regalar al Mnseo-Blblioteca un vaciado 
en yeso del modelo que ejecutó en bronce. 
Es un plano sobre el cual se ¿estaca de 
medio relieve la T o rre  Nueva: en un ángu­
lo del cüadro ha colocado el escudo herál­
dico de la ciudad.
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Aunque el vaciado no responde al origi­
nal, sin embargo el modelo Tiestos es ei 
mejor sin disputa de los muchos que se, 
han puesto á la venta.

■ —Se halla enfermo el hijo s^im do de
nuestro bueu amigo D. Basilio Paraíso. 
Deseamos su completo alivio.

—El Presidente y  Junta de Conserva- 
. ción del C%¿lto de Cuarenta horas, nos _ par­
ticiparon con oportunidad las funciones 

'religiosas que habian acordado celebrar en 
'la  iglesia de S. Felipe y  Santiago los días 
13, 14 y 15 del mes de Enero próximo pa­
sado, cuyos actos se vieron concurridisi-

También'nos remitieron el folleto que á 
beneficio de las Cuarenta horas publica el 
presbítero D. Juan Francisco Pardo, del 
que nos ocuparemos en el lugar correspon­
diente.

—Para conmemorar el centenario de R i­
cardos, la Junta Directiva ha dispuesto ce­
lebrar el día 1-3 del próximo Marzo, en la 
ciudad de Barbastro (Huesca), un certa­
men literario cuyos temas son los siguien- 
t©s»

Prim ero. Leyenda en verso sobre la 
conquista del Rosellón.

Segundo. Romance heroico sobre las 
• glorias de la intrepidez guerrera. •

Tercero. Oda ensalzando los laureles 
conquistados por Ricardos en la batalla
del Tech. ,, , ,

Cuarto. Narración en prosa o verso de 
los hechos más culminantes del General
Ricardos. . .

Quinto. Memoria sobre las guerras en­

tre Francia y  España para la conquista del 
Rosellón desde Berenguer IV  hasta la cam­
paña de Ricardos. .

Sexto. Discurso sobre la míluencia de 
Aragón en las glorias de España. _

Séptimo. Memoria sobre los hijos cele­
bres de Barbastro.

Octavo. Memoria sobre el Batallón ca­
zadores de Barbastro.

Noveno. Consideraciones sobre la.cam­
paña del Rosellón bajo el aspecto político^
militar, religioso y dinástico. _

Décimo. Influencia de la Religión en el 
amor de la patria y en el valor y  disciplina
del soldado.

Undécimo. Historia de las instituciones 
económicas del siglo xviii.

Los premios correspondientes á cada uno- 
de los temas se anunciarán con la debida 
oportunidad.

—El número extraordinario últimamente 
-repartido, es objeto de grandes elogios por 
parte del público y  de la prensa local y de 
provincias. . .

Cuanto de él se diga, y  en contestación 
á las muchas cartas que con tal motivo 
nos dirigen, corresponde en primer término 
k to s  casff que con sus talentos io han 
vestido con bellezas literarias._ _

Muy buena parte de esa felicitacmn co-- 
rresponde áJa casa del Sr. López Robert 
de Barcelona donde se ha hecho el periodi- 

-co y  donde se continuará haciendo,espe­
rando que el público recompensara tantos 
sacrificios, y  al inteligente grabador señor- 

'Furnells.
A .

C A N T A R E S  D E  M I  T IE R R A

Cuando vuelva á Zaragoza, 
he de buscar los pedazos, 
de un corazón que hace tiempo

allí me dejé olvidado.
«

• *

Hace poco me querías,
•y hoy te apartas enojosa,
¡maldita sea mil veces
la lotería famosal 

** »
Aunque viviera mil años 

nunca podría olvidar, 
el adiós  de mi buen padre 
y  la Virgen del Pilar.

* «
Si es que vuelvo á Zaragoza 

tendré mucho que llorar, 
al no ver la Torre-nueva 
que mandaron derribar.
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Las aguas del río Ebro 
dícBD que saben á gloria, 
porque tocan el Pilar 
(le Nuestra excelsa Patrona.

á *
A un baturro preguntaron 

que era lo que más quería, 
y  él respondió muy gozoso: 
¡Ay que Diosl L a  P ila r ic a .

Barceloaa.

IN TERV EN CIÓN  D EL ESTADO
EN  L A  ENSE ÑANZA  D E  LO S M USULM ANES 

ESPAÑO LES.

(C o n t i n u a c i ó n  )

El hecho, después de todo, no es único 
enia historia musulmana; antes y  después, 
aqui como en Oriente, acontecía á menu­
do entre reyes de grandes y  pequeños es­
tados; pero hay que confesar que en Alhá­
cam nos impresiona más vivamente por la 
mayor esplendidez y  cuantía del don, por 

, la mayor frecuencia con que se repetía y 
sobre todo por la resonancia de otro hecho 
que realizó, colorado por nuestra imagina­
ción de un matiz muy expuesto á que ti­
ñéramos también con él á los demás, es á 
saber, la donación de algunas fincas quyas 
rentas se destinaron al pago de los maes­
tros de veintisiete escuelas que fundó en 
Córdoba. En ello se puede ver casi segura 
la intervención directa del Estado en la 
enseñanza, y fué fácil caer en tentaciones 
de adjudicar esta tendencia á lo demás, 
porque con los hechos nos sucede lo que 
con los objetos lejanos que limitan el hori­
zonte: en éstos se pierden los pormenores 
y  sólo se divisan los rasgos indecisos y 
confusos de las figuras; en aquéllos, olvi­
damos los motivos principales por ser de 

. índole personal y  pasajera y  adquieren más 
valor á nuestros ojos los secundarios por 
los efectos permanentes que vienen á pro- 

-ducir.
Trataremos de examinar las circunstan- 

. cías, que rodearon al suceso. Alhácam Ti 
entró á reinar á los cuarenta y ocho años,

Crlsm sraa d e  p la ta  d e l S ig lo  X V I  

(S e la parroquieto d e  La Seo)

tiempo más que suficiente para traer ma­
durados proyectos de'Instrucción, si los 
hubiera alimentado alguna vez en su vida; 
sin embargo, se inicia su reinado sin que 
parezca preocuparse de tales propósitos. 
Transcurren catorce años y  tampoco: por 
fin, allá á los sesenta y  dos de su vida, pa­
sada la flor de la edad y  de su afición á las 
letras, un dia sintióse atacado, de gravísi­
ma dolencia que ios médicos diagnostican 
de apoplegía. Pesadillas horribles, pavoro­
sas apariciones de fantasmas le aterran y 
abaten; encerrado en sn cámara no-sedeja 
ver más que de su propia familia; ni á los 
empleados de palacio se les permite entrar 
en la estancia. Entérase el'pueblo de que 
algo grave había ocurrido en la salud del 
rey y  comienzan las,rogativas para el res­
tablecimiento de su salud. Cuarenta días 
se pasaron as í.'

El efecto moral que la enfermedad pro-
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ducía en el ánimo del monarca, fáciles de­
ducirlo de laconducta que siguió; apen^ 
se levanta del lecho, llama á su hijo Hí*- 
xem, á los demás individuos de su familia 
y  á los dignatarios del imperio y  manda 
extender un acta solemne, que todos fir­
man, concediendo libertad á todos sus es­
clavos. Evidentemente el t e y  iba cono- 
<dendo que la muerte le avisaba con los 
primeros toques; en tales circunstancias 
no es mucho suponer que si conservaba 
memoria de algunos actos de su vida debía 
ser de los qué causan más remordimiento 
■que reposo y  satisfacción de espíritu; vién­
dose Á las puertas de la eternidad no es de 
extrañar que sintiera fuertes escrúpulos 
de aquellos inocentes entretenimientos de 
su floTidajuventud, cuando paladeabacon. 
placer el grato pero prohilúdo manjar de 
la  filosofía; en sus ratos de insomnio había 
d e  aparecérsele aquella balanza tan sensi- 
lile  con que se pesa en el día del juicio la 
eonducta de los hombres, y  vería tal vez 
•que <H platillo (te las culpas se hundía por­
que las buíínas obras eran demasiado le­
ves. Hal^a que-íargar i a ^ ,  en el tiempo 
de vida que le para haco- decli-
nar la balanza del otro lado; limosnas á 
pobres, libertad á esclavos, recomendar á 
su hijo Hixem el estudio de libros ortodo­
xos de religión y  moral, etc. En este esta­
do las cosas, quince días d(?spués de salir 
de su enfermedad, dona, como manda ó le­
gado pio,.unas tiendas del mercado, para 
que se pagara, de la renta que produjeran, 
á los maestros de antemano elegidos, que 
enseñasen la doctrina á los hijos de los 
pobres y  desvalidos de la  ciudad de Cór­
doba.

La creación de las escuelas en tales cir­
cunstancias, claro es que no se debe á un 

• acto de realeza, sino á un acto de personal 
penitencia impuesta tal vez ,por los faquíes; 
por eso ni se extiende á más que la ense­
ñanza religiosa (que no era la única que^se 
daba en la primera enseñanza de España) 
ni á otras personas que á pobres y  desva­
lidos, ni trascendió á otras ciudades (jue la 
de Córdoba, objeto siempre de la solicitud 
personal délos monarcas, por razón deve- 
sidencia.

Alhácam hizo aquello como otros mu­
chos musulmanes devotos lo hicieron an­
tes y después de él, ya en la plenitud de 
la vida, ya en la hora de la muerte, que era 
lo más frecuente.

De Almanzor, que trató de imitar casi 
servilmente la conducta de Califas en lo 
relativo al fausto y  ponipa de la corte, en 
atraer á ella y  pagar con esplendidez á sa­
bios orientales que repitieron en su sitio 
real de Azzáhira lo que aquéllos hablan 
hecho en Azzahrá, no hay noticia de que 
fundara escuelas de religión para los niños, 
á pesar de su decidido empeño en favore­
cer ios intereses del clero, con lo que al­
canzaba popularidad entre el vulgo: al fin 
y al cabo, no necesitaba de penitencias un 
hombre que, si la lista de sus crímenes no 
era corta, había probado su religiosidad 
quemando por sus propias manos los li­
bros prohibidos que Alhácam dejó en su 
biblioteca.

Así cfuedaron las cosas á la caida de los 
Omeyas y  transcurrieron los tiempos de 
Taifas, Almorávides y  Almohades, sm lle­
gar á la intervención directa del Estado, 
pudiendo decir entonces Ben Saíd que los 
españoles no tuvieron universidades ó co­
legios; el que deseaba instruirse tenía que 
pagar á los maestros particulares que (ie 
ordinario daban lecciones en las mezqui­
tas.

No diré yo, sin embargo, que todo aque­
llo que había sucedido aquí en la época de 
'los Omeyas y  en la de los Abasíes en las 
comarcas orientales, no fuese un prece­
dente que haya de tenerse en cuenta para 
explicar la transformación que luego se 
notó en los países musulmanes, pues otros 
les habían de imitar en lo secundario, (que 
era instruir á sus súbditos; pero hay ¡que 
declarar que en España no parece (que se 
sintió necesidad de (que el Estado facilitase 
los medios, porque antes de que viniera la 
decadencia en los estudios habían perdido 
los musulmanes la mayor parte de las ciu­
dades y  reinos en donde habían dominado. 
La necesidad comenzó más pronto á sen­
tirse en Oriente, donde ya iba envejecien­
do la enseñanza y  enfriándose él primitivo 
ardor; allí nació el nuevo tipo en la orga-
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nizaciúa de los estudios que más larde ha­
bían de imitar los demás países musul­
manes, y, á mi modo de ver, pudo servir 
de ejemplo á Europa para la fandacíóu de 
las antiguas Universidades.

Cuéntase que Nidam-al-molqui, célebre 
ministro de Málic Xah el seljucida, por in­
sinuación de Abu Saíd el Sufí, fundó en 
Bagdad Ja primera y luego más famosa 
Universidad de los países musulmanes, 
allá por los años 457 de la Hégira {1065 de 
la era cristiana) apellidándola La  N idam i, 
de su mismo nombre. Nada se escaseó al 
fundarla: edificio propio y multitud de fin­
cas rústicas y  urbanas con que á la manu­
tención de profesores y  discípulos, presi­
didos por un jefe ó Rector. La obra gustó, 
porque, al cabo de algunos años, Nisabur, 
Basora, Meru, Damasco, Alepo, .Terusalém, 
El Cairo y  Alejandría, vieron levantarse en 
su recinto nuevas fundaciones parecidas á 
la anterior y  que los cristianos do las pri­
meras cruzadas pudieron admirar.

En Europa, los normandos conquistado­
res de Sicilia, príncipes á la oriental, que 
no tendrían de cristianos mas que el bau­
tismo, pues ceremonial de corte, modo de 
gobernar, leyendas do monedas, inscrip­
ciones de palacio, todo llevaba el sello de 
Oriente {hasta el harém), que gustaban de 
ciencias y  artes y  se complacían en ro­
dearse de sabios y  poetas musulmanes, 
fueron los que organizaron el primer esta­
blecimiento científico colegiado de Europa, 
la escuela de Medicina de Salomo (jue, en 
costumbres, libros y  maestros, era tam­
bién árabe en su mayoría.

Puesto el pié en Italia, pronto se dejó 
sentir el conidio.

L’ no de los príncipes de la noble familia 
de los Hohenstaufcn, sucesor en el trono 
de Conrado III  que asistió á la segunda 
cruzada cuando estaban en su esplendor 
las Universidades de Oriente, Federico 
Bavbarroja, fué el que organizó la primera 
Universidad europea, la de Bolonia.

Más tarde, doscientos años después de 
la Nidamí, aparecen las de París, Oxford, 
Cambridge, etc., y  sigue la moda España 
al fundar las de Falencia y  Salamanca, de­
clarándose también aquí la tendencia nue­

va en el régimen de los estudios, caracte­
rizada por la intervención del Estado en 
el fomento y  regl<ámentación de los mis­
mos.

En España, por uno de esos singulares 
contrastes que en la historia se ofrecen, no 
se debió la fundación del primer colegio 
musulmán pagado por él Estado'á impor­
tación directa oriental,'sino que vino lain- 
fluencia del- lado de Europa, y, lo que os 
más raro aiín, debida á un príncipe cris­
tiano. al hijo de un sdnto: Alfonso el Sabio 
fundó el primer colegio musulmán dé Es­
paña, en la ciudad de Murcia. Aquel ama­
dor de toda ciencia, dé cualquier puobló 
que procediese, debió prendarse de un sa-̂  
bio moro que era un portento por su vasto 
y  profundísimo saber, pues profesa!*, to-̂  
das las ciencias, no sólo árabes, sino tam­
bién ¡as que éstos llamaban antiguas, geo­
metría, medicina, música, lógica y  demás 
ramas de la filosofía, y, lo que es más ex­
traordinario, era maestro capaz de enseñar 
á los alumnos de las distintas religiones de 
la peníiizula, á cada cual en su projiia len­
gua. A aquel príncipe, sublime iluso, se le 
ocurrió levantar un edificio donde Abu 
BéqiieY El de Ricote enseñara las diversas 
ciencias que poseía á moros, judíos y cris­
tianos. Alfonso el Sabio le trató expléndi- 
damente, procurando atraérsele con suel­
dos, honores y  distinciones, en la esperan­
za de que, á fuerza de promesas, algún dia 
se convirtiera á la religión cristiana. El 
ruido de la fama debió llevar á Granada la 
noticia de que un príncipe cristiano había 
construido una escuela para que enseñase 
un musulmán á hombres de las tres reli­
giones, y  el Sultán invitó al de Ricote á 
que se trasladara á la capital de su reino 
para enseñar á la gente de su misma ley; 
y tan repetidas serían las distancias, que 
al fin le decidieron á abandonar el servicio 
de Alfonso el Sabio.

El segundo de la dinastía de los Nasa- 
ríes, hízose su discípulo y  dióle por resi­
dencia lina ijuinla en el sitio más ameno y 
apacible de la vega granadina; la casa fué 
conocida de todo el mundo y á ella acudie­
ron los estudiantes á recibir las lecciones 
del ilustre doctor. Hasta los predicadores

S I
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de la capital iban allí de real orden' á con­
sultar gus sermones; pues era habilísimo 
liara la discusión y  controversia.

Aquello se mantuvo mientras v ivió el 
maestro, siendo el primer caso y  tal vez 
único <Te escuela pública, entre los musul­
manes de España, en que se profesáronlas 
ciencias antiguas; poro la institución traía 
defectos originales: el ser imitación dema­
siado ciara de cristianos, el ser hecha para 
una persona únicamente, y, sobre todo, el 
que se dieran las cienciasfilosóflcas, jamás 
bien recibidas por la comunión tradiciona- 
lista musulmana; así que, á la muerte del 
maestro, cerróse la escuela y  quedaron 
prohibidas las enseñanzas filosóficas y  de­
más ciencias anexas. Quedó, pues, muer­
ta en germen la tendencia de intervención 
directa del Estado,

ESPAÑA ILUSTRADA

MUSEO-BIBLIOÍECiBE «E S P lB 4  ILÜ STR 4 Í1>

J u l iá n  R IB E R A -

(.Se, c o t t c lu i r á . )

Todas las misas que se ct^ebron el miér­
coles 28 del actual en la capilla de San José 
del templo de Nuestra Señora del Pilar, se­
rán aplicadas por el eterno descanso de los 
cónj'uges

S E Ñ O R E S

D. Fe lipe  G ascón y M ingo
Y

0 . “ E n g ra c ia  de G o to r  y B r iz
que fe-llecieron el día 28 de Febrero de 1884 
y el 2 de Enero de 1891, respectivamente.

;El director ypedacloves de España Ilus­
trada, suplican á sus amiges y  ;,siiscripto- 
rcji los tengan presentes en sus oraciones 

Su eminencia romana el Cardenal Ar­
zobispo de ésta Diócesis, tiene concedidos 
100 días de indulgencia por cada misa que 
oyeren, ó acto piadoso que ejecutaren por 
el alma de los finados.

OBRAS REMITIDAS i  ESTA REDACCIÓN 
POR AUTORES 6 EDITORES

E n r iq u e  Jáeome y  B reca, el de las m a rin a s  y  
Lo p e  de Vega . M emoria prem iada por la  Acade­
m ia de CienciaB y  Letras de Cádiz, por D, Faubti- 

no Sancho y  G il. •
D . D ie g o  H u rta d o  de M endoza.— S u  v id a .— 

Sus óbra.s. Discurao proounciarJo por D. Faus­
tino Sancho y  G il,  entonces prefiidenle, en  el 
A teoeo C ientífico y  L iterario  zaragozano, e l 2  de 

D iciem bre de 1885.
E lo g io  de D .  M a n u el Bretón, áe los H erreros, 

por el mismo autor.
D iscurso  in a u gu ra l pronunciado por D , F . San­

cho y  G il en  la noche del 24 de Enero de 1888 en 
e l A teneo de Zaragoza.

D iscu rso  in a u gu ra l pronunciado en e l Ateneo 
zaragozano, 1888-89, por dicho seftor.

D iscu rso  pronunciado por D. F . Sancho y  G il 
en la  fiesta literaria celebrada en  la Academ ia 
dé Ciencias y  Artes de Cádiz, en honor de C«(r- 
vantes, el 23 de A b r il de 1888.

M e m o ria  corre-pondiente al año 1888 presen­
tada en  la Sociedad Colombina Onubenee.

O rigen , carácter y  v in d ica c ión  de las corrid as  
de toros ; dlscureo pronunciado en e l Circulo 
M ercantil, Industrial y  A gríco la  de Zaragoza en 
la  noche del -6 de D iciem bre de 1889.

Sesión ex tra o rd in a ria  celebrada por la sección 
de literatura en honor d © D , E m ilio  A lfaro  Ma- 
lam b res .la  noche del 4 de A b r il do 183), bajo la 
presideneia del.Sr. Sanebo y  G il.

E l Sr. Sancho y  G il en  sin  obras como en  sus 
discursos, lleva  un sello especial de buen gusto, 
que habiéndole leído ú  oído lan  sólo una vez, 
jam ás se confunde con otro alguno.

Su estilo elevado y  fiorido, haee gratos los m i­
nutos y  las horas. Su im aginación  fogosa y  su 
constante estudio nos hacen v ia ja r por países di- 
verfos, siempre rodeados del be llo  arte. Su pala-, 
b ra  fácil, tan fácil y  tan abundante embelesa al 
que lo escuoha, llegando á olvidarse que v ia ja  6 
lo hace v ia jar por m edio de su im aginación en 
tren ektra-rápido, con la  circunstancia de que 
tiene tiempo para estudiar las im ágenes y  loa ob-, 
jetos, los tipos y  loa países, pudiendo sino anotar 
en la  cartera, porque esto es más que difícil, 
reun ir con su retentiva, buen caudal de noticias 

y  curiosidades.
Esto que d igo  de su eloenente palabra, lo re-' 

pito d e  su estilo cuando escribe. E l Sr. Sancho y. 
G il es una em inencia con la pluma y  con la pa - 

labrs.
G o t o r .

Ss;
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]ÍÜEYO GIÍDRílSIO HlGIÉfllGO Y TERñPÉUTíGO
P A K A  A M B O S  S E X O S  

D ir e c t o r :  S .  0 . & R t . 0 S  O É S J A . R  r ’ E R X T . O . X T D E S
Profesor Oficial de Gimnástica, etc.

Clases generales, retribución m ensual 5 pesetas
C la s e s  p a it ic u la re s . e sp e cia le s y  ap lica cio n e s T e ra p é u tic a s  de la  G im n á stica ^  

m assage, fric c ió n , d u ch a s y  e le ctric id a d  seg ún p re sc rip c ió n  fa c u lta tiv a  á p re cio s co n ­
v e n cio n ales.
Santa, E ngrac ia , n .” 1 (angTilar á la de San Clemente)—Zaragoza,

CAMAS SIN COMPETENCIA
G R A N D E S  R E B A J A S  D ESD E  E S T E  D IA

C a ía  inatrlffloiiífl dI í . 29 (M r r a  la lon ), one se l a  veníflo áa ido  1 2 6  ptis., la y  i  23 
G ergó fl —  para asía cama • —  —  á 20 —  lo r  á 17
C a ía  HglBsa a ." 1033, fD B líc la i fle i ie r r a ,  (no de p l e i o )  i 36 —  l o r a  32

Todo oí inmenso surlidn que existeademás en camqa de liieri o y de laión 
imposible de esporiHcor pui* su gran variedad de dibujo», ae vende liacien- 
do una gran rebaja en relación a las cxiiresad»».

Bi lema de esla casa i*a vendei* miiclio aitbqiie liaralo. Enlrdndase que 
todos los arlic,uios son venriidoa directamente por el mismo rubricante.

i n i S u í i . D e m i  
S u cu rsa l: A L F O N S O  I . 2 6 . F á b ric a : O A M P O S  E L IS E O S .— Z A R A G O Z A

CENTRO DE SUSCRIPCIONES
DB

flngel Vlllamapin
S a n  L o zen zo , n 1—2.° 
Suscripciones á toda clase de 

obfas.
Se atienden las reclamacio­

nes y seencarga de completar 
publicaciones.

Obras á plazos.
S an  L o ren zo , n." 1— 3." 

Z A R A G O Z  V

>  ORTEGA

PAEACOPUECIENTESYFERSQNASDÉiíLES
I I  es e l  m e jo r  t ó n ic o  y  n t t te i t iv o .
I I  in a p e te iJ c ia .  m s ia s  d ig e s t io n e s , a n e m ia ,  
I I  t is is ,  r a q u lt ia m e , e tc .

EPTONA DE OARNB. X C < X X  PF.PTONi DE LECEB.

F A t íM A C IÁ ,  1- e d r i ,  13 ,  M A D R ID ,  
y prinoiralos de España y Ultramar.

FAUSTINO BURGOS
Coso, 3 8  (jun to  a l arco de San Roque)— Zaragoza.

■ W T V

G ra n  establecimiento de drogas medicinalea. Productos 
quím icos para la industria, farm acia, perfum ería, ele.

D e p ó s ito  c e n t r a l  d e  a g u a s  m in e r a le s  d e l  p a is  
y  extran jeras, pinturas de todas clases. Artfculoa para di­
bujo. Aparatos fotográficos, papeles y  todo lo concernien­

te A la  fotografía.
Se enseña gratis al que compre u n  aparalo.
N o com prar aparatos fotográficos s in  visitar esta casa.
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REPRODUGGlOflES. RRtlSTlGfiS
PrM«dlfnleB(e«

C L I C H É S  T IP O G R Á F IC O S  • 
p a r a  l l u a w a r  p e r l ó d « o » ,

catálogos» afl«>cioa, ' ;-A
obras, etc-, étc- . * , • w X

V  Y V  ' G R A B A D O  D IR E C T O  

t  P r e s u p i i e a t o a  d »  D ibu jo  y - 6 r a l > » d °  J

,31, Cruz de los Ganteros,. Sl.-BRRGEliOtíR
 ____  ,T- -—--Á:

LA VOZ DEL PÚLPITO
Excelente Revista decenal, in te­

resantísima a lodos los sacerdotes, 
en  i . "  m enor, papel fuerte y  diez 
y seis paginas. Publica: 1.’  Actos de 
,a Santa Sedo.y fa llosde los tribu­
nales. 2 .“ .Sermones y  panegíricos 
oi iglnaies. S.”  Ejemplos historíeos, 
sagi-ados, re lig ioso » y  profanos. 4.» 
Respuestas A las consultas hechas 
por los BU scri p lores. Su p i'ecioseis 
pesetas al año en la Península, y 8 
en Ü llram ar ypa ises dé la Ünlon 
Postal; pago adelantado.

Puntos de suscripción; Zai agoza 
en  esta Adm inistración. Huesca, 
D, losó  Banzo, director.

_  OUETENGSR
por fuerte y crónica que sea, tomen las P A S T IL L A S  PE C TO ­
R A L E S  del D r. A n d reu  de B arce lona , y hallarán un prodi­
gioso alivio, tan rápido y seguro, que casi siempre desaparece la 
TO S antes de concluir la primera caja.—P íd a n s e  en las faimacias.

S I  t ie n e n  ta m b ié n  A S M A  ó  S O F O C A C I Ó N ,  u s e n  lo s  C i g a r r i l l o a  B a l ­
s á m ic o s  y  lo s  P a p e l e s  A z o a d o s  d e l  m is m o  a u to r , q u e  l o  c a lm a n  en  e l  a c to  y 
p e rm ite n  d e s c a n s a r  d u ra n te  la  n o c h e ,— V a a íe  e l l ib ro ^ p ro s p e c to  Q W $ e  d a  g ra iis .

■ ■ ■ ■ ■ ■ ■

ANTONIO FUERTES
BOBSAOOK DELA REAL BAISTBtlIZi 

D. J a im e  I .  núm . 2 6 ,  f r e n t e  A S a n  Gil 

Z A R A G O Z A .

SE BORDAN tem os pontificales, 
bandevae, estandartes, inanius pa­
ra i raá genes, etc., desde lo más sen­
c illo  a lo más superior, Grandes 
u n iform e-, éntorohados, hombre­
ras. estrellas,.escudos y toda clase 
de d iv isas m ilita ies  y c iv ile s .—Se 
llama m uy especia lm ente la aten­
ción éu  la restauración de los bor­
dados dclerio:adü8, lim piar y  pa­
sarlos t  le la  nueva, cuyo trabajo 
en este taller se t iene muy dom i­
nado.

COMERCIO Y SASTRERÍA
D E  P A B L O  M O R E N T I N  

A lfon so  I .  45, Zaragoza .
— PERPEOOIÓ», ECOSOKÍ4 T PEOflTlTOD — 

Sección especia l para Sacerdotes.
P R E C IO S  

Manteo y  Sotana, de 73 i  205 pías. 
Sacos, ü iilletas, Balan-, 

üranes, d e s d e , . . 4 0 a  9 0 »
Sotanas, d e .....................11 a 73 »
ilan leos, d e .....................50 a 160 »
Mucetas, d e .....................12 á 50 »
Im perinoables verdad, 

de . . . ' . . . . 60 á 75 o

C o n d ic io n e s ‘d e  p a g o  v e n ta jo s ís im a s .

. . . . . . .

Taller de Ebanistería
DB

PABLO BARRAD
Se construyen toda clase do 

muebles á puerta cerrada con 
un 20 jior ciento de rebaja.

E.speoialiilad cfl sillerías y  ar­
marios de luna.

P laza del P ila r— R eiiro  alto
¡unto á  la  p u erta  a lta  d e l P ila r

ZARAGOZA

PEDBO JO U L T R A M A R I N O S ,  D. Jaime i, 2 y 4.
Z A . I Í A C 3- O Z A .

Embuchados, chocolates, tés, cafés, 
quesos, conservas y bujías.

i
•Á

m  s  m  m  a  m  a  ̂  O '  ' S  . a  m  a
(S O C IE D A D  D E  A L U M B R A D O  E L É C T R IC O )

• Esta sociedad se encarga de hacer g r a t is  la s  In s ta la c io n es  particulares que Se soliciten, siempre 
‘q'óe los abonados se suscriban per un periodo de cinco ,afios.

' Para informes dirigirse á las oficinas de la sociedad,
c ^ lle  d e  S a n  M igm e l, aússaero 8 , S a r a g o a a  

TEATRO DE GOYA.—Teléfono núm. 290.

López Itübcrt, impresor, Conde del Asalto, 63.— Rarceiona.

Ayuntamiento de Madrid




